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H DÍ08 rogando y con el mazo dando 
Deber de todos los he r r ado re s es 

p rocura r a t r incherarse cuando el 
enemigo inicia su a taque, para es tar 
r e sgua rdado de] plomo mortífero 
que le lancen; y hacer profilaxia en 
ese sentido, será también haciendo 
sonar el clarín de a larma cuando hay 
confidencias de que el adversar io se 
ent rena . ¡Fijarse bien! cuando se en­
t rena , no cuando inicia el a taque; 
po rque si agua rdamos al preciso 
momento , podemos salir nial para­
dos po r falta de táctica. 

Llamo yo en t renamien to en ésta 
ocasión, a la acción de los he r r e ros 
chapetas que aguardan agazapados 
el momento de que se declare l ibre 
el he r r ado , pa ra lanzarnos a una lu­
cha desigual e innoble . 

Pues bien, este es el caso y en t re­
mos de lleno en la cuestión. 

•Estamos pidiendo a gritos el l ibre 
ejercicio del h e r r a d o sin reparar* en 
el pel igro que se avecina. 

Hay algunos companeros que ya 
se han dado cuenta, de lo que tal li­
be r t ad acar rear ía a la clase, pe ro 
hay otros, (y rae cabe la satisfacción 
de que son los menos), que todavía 
no han medi tado; a estos es a quie­
nes quiero hacer ver lo desagrada­
ble que sería alcanzar la l ibertad del 

h e r r a d o sin t ener de an temano las 
cosas previs tas y haber medido bien 
el t e r r eno . 

Tú, compañero lector que e res 
consciente de tus actos; que e r e s 
honrado , digno, t rabajador en una 
palabra, buen hombre dent ro del ar­
te que te obsesiona, y que pe rmane­
ces cual j i lgueril lo enjaulado, can­
tando o t rabajando para que con tus 
tr inos o trabajo otro sé deleite; ha­
brás soñado con romper algún día 
los a lambres que te pr ivan de la li­
be r tad a que t ienes de recho , malo­
grada p o r el afán de tus secuestra­
dores , en fin, que esperas días mejo­
res, ¿deseas volver a. caer otra. ve./, 
en la red para ver te enjaulado de 
nuevo? no, nunca. Mal estás ahora 
bajo la tutela del Veterinario, pe ro , 
¿qué pasar ía si mañana se declarase 
el l ibre ejercicio del he r r ado sin re­
g lamentar? H o r r o r da el pensa r lo . 
P a r a todos sería el mal, tan catas t ró­
fico ser ía pa ra el Veter inar io como 
para el he r r ador . 

Aquí surgir ía un chancleta, allá 
un herrero, enfrente el herradQr y 

ent re todos el desbarajuste , o lo (pie 
es igual el l ibertinaje en lugar de la 
l iber tad que tu ansiabas . 

Esos he r r e ros sobre todo, que in­
dudab lemen te te han de salir al paso, 
esos son los que te volverán a la jau­
la, porque ellos, con desperdic ios de 
otros trabajos, mejor o peor , te ha­
r án una he r r adu ra , y la ofrecerán a 
menos precio que la que tu forjes, 
como tienen lá 'he r ro í ta , y por lo tan­
to o t ros trabajos no empican todo 
el t iempo en nues t ro ar te , razón más 
que suficiente pa ra que la competen­
cia sea mayor, además , como van allí 
los l ab radores a r e p a r a r sus aperos , 
de paso her rar ían sus ganados , y co­
mo el agr icul tor o propie ta r io (gene­
ra lmente no aprec ia en es to del he ­
r r ado lo que t iene de bueno y de 
malo una he r r adura colocada) ¿qué 
har ías tú que solamente e res he r r a ­
dor ante lucha tan desigual? Morir­
te de asco, y a la pos t re i r a ofrecer 
tu trabajo a ese que es menos idó­
neo que tú, mient ras que el chapeta 
con poco de h e r r e r o y ot ro poco de 
la h e r r a d u r a se re i r ía de tí. Debe­
mos ir a que el h e r r a d o sea p a r a que 
lo prac t iquen los he r r ado re s , desde 
luego y aún den t ro de esto regla­
mentado , pa ra que de esta forma se 



cumpla aquel axioma que dice: 'Za ­
pa te ro a tus zapatos». 

No es ya el p r imer h e r r e r o que le 
he oido decir,—el día que se decla­
re l ibre la he r r adura , a herrar se ha 
d icho—. ¿Verdad que no se han 
equivocado , que van a errar? Si hu­
b ie ran dicho que iban a «acertar» ya 
me costar ía más trabajo el creer lo . 

Y esto quer idos colegas, es lo que 
hay q a e t r a ta r de evitar, p e r o hay 
que evi tar lo ahora , ahora (pie aún es 
t iempo, haciendo estas manifestacio­
nes que son el sent i r general de los 
h e r r a d o r e s , ante quien proceda ex­
poner las ; dejarlo para luego, sería 
demasiado ta rde , tan ta rde , como 
q u e r e r evi tar la caida del rayo des­
pués de oir el t rueno . 

Lástima y g rande sería que nos 
cegara la locura, y c reyéndonos ver 
l ibres del Veter inar io, cayéramos en 
o t ra r a tone ra peo r aún. 

Esto y no ot ra cosa, es lo que me 
impulsa a da r la voz de aler ta , ha­
ciendo honor a aquel refrán que di­
ce: «vale más p reven i r que curar» , 
bien en tendido que de las les iones 
que por esta causa se p roduge ran , 
dudo que hubiera cirujano capa/, de 
encargarse de su curación. 

P o r tanto creo que s iempre que se 
pida la l ibertad del he r rado , hay que 
ag rega r la palabra r eg lamentado o 
condic ionado . 

¿En qué forma? Una solución muy 
viable podr ía ser a mi juicio, crean­
do el cuerpo de Auxil iares de Vete-
ter inar ia al igual que los de Medici­
na humana, ac red i tando apti tud en 
algo más, que en el ar te de h e r r a r . 

Todo esto que mi infecunda plu­
ma me sugiere en este momento 
dé manera expontánea y l ibre de 
miras y prejuicios, ha sido objeto de 
de ten ido es tudio por mi par te , es 
más, tengo la casi completa convic­
ción de que al exp resa rme en estos 
té rminos soy fiel in térpre te de la vo­
luntad de la mayoría de los federa­

dos; si así no fuera, desde luego 
acepto los mandatos de los más, que 
po r ser mayor el número serán tam­
bién mayores las razones aducidas 
que las que expone este fiel se rv idor 
de la causa. 

Después de apun tado lo que ante­
cede, ¿seremos tan incautos que vol­
vamos a caer en el «garlito»? Antes 
que vivir sin l ibertad, agotar vues­
t ros recursos , antes que vivir sin 
dignidad, renunciad de vuest ras as­
piraciones . 

P idamos la l iber tad del h e r r a d o 
reg lamentado , para ejercerlo con 
decoro; esto será reacción saludable 
para esta clase menosprec iada , lo 
contrar io será para aumen ta r más 
la dolencia que se padece . 

Ahora ya sabéis lo que hay que 
hacer, para salvar este pequeño es­
collo, no nos l lamemos a engaño si 
nos vemos def raudados , pues ello 
sería consecuencia lógica de nues t ra 
manera de [tensar y de obrar . 

JYÍiguel peco 
Biota (Zaragoza) 

Compañeros, seamos 
conscientes 

Xadie puede es tar en el secre­
to dé la existencia de nuestra que­
rida, y al mismo t iempo sufrida 
Federac ión, a cuyo organismo debe­
mos los h e r r a d o r e s ayudar le para 
su mejor desenvolvimiento . 

Eso precisa que todos pensemos 
ser iamente y de esa reflesión salga 
la solución que jus tamente necesi­
tamos. 

En la Federac ión bullen en situa­
ción enmarañada problemas como' 
el económico: ¿pensar ahora compa­
ñeros qué pasa en un hogar sin pan? 
La solución de este problema nece­
sita mucha atención, mucho tacto y 
no menos d inero . 

Con este factor, podría darse una 
solución que hermanase con la jus­

ticia. 

Con esto, y conque vue lvan á sus 
pues tos aquel los compañeros , que al 
ab r i r los cimientos de nues t ra obra 
tanto in terés demos t r a ron llegaría­
mos (qué duda cabe) a pone r la t e ­
chumbre a la obra emprendida . Para 
ésto, hace falta que seamos cons­
cientes; hace falta que a tendamos las 
l lamadas angust iosas de nues t ro ho­
gar, nues t ra madre , nues t ra Federa ­
ción, acudamos a ella cuan humilde 
co rde ro que debemos ser, hagamos 
po r ella, cuanto moral y mater ia l-

j Colaborar en el B O L E T Í N j 
[ D E L H E R R A D O R y ayudar • 
• a su sostenimiento es campaña • 
¡ que se hace en favor de nuestra ¡ 

causa-

mente podamos , y veré is compañe­
ros que al verse fuerte y robus ta da 
la batalla contra el enemigo que nos 
pers igue ¿qué har ías tu h e r r a d o r 
sin pan en tu casa y que te p id ie ran 
los tuyos? pues muy sencillo; antes 
de ver mor i r a uno de los tuyos lla­
mar ías a tu más al legado. P u e s esto 
es lo que a diario hace, como antes 
digo, nues t ra sufrida pe ro val iente 
Federación. . . ¿Y hemos de ser los 
he r r ado re s tan inconscientes que no 
hemos de a tender le? Creo que no; 
e spe ro que nos demos cuenta , deje­
mos de opt imismos y aga r r ado el ti­
món de nues t ra barca , sigamos a r r i ­
mando el material necesar io -para 
t e rminar la ob ra emprend ida . 

Aupa compañero he r r ado r y no de­
jes que po r el optimismo caigamos 
bajo las zarpas del cocodri lo. Aní­
mate para el de spe r t a r a legre de un 
día que no está lejos. Te saluda tu 
compañero , 

José Sar¡ Juai¡ 
Falces (Navarra) 



Los Veterinarios y el herrado libre 
(continuación) 

mezquina remunerac ión de 750 pe­
setas anuales , conque antes , en el 
año 1924, e ra re t r ibuido. 

Desde hace b reves años, no hay 
ganadero que no vacune su ganado 
contra las enfe rmedades infecto-
contagiosas que con más frecuencia 
padece , const i tuyendo estas opera­
ciones una fuente de ingresos pa ra 
el Veter inar io rura l . También las 
cas t raciones , aunque poco se obs-
tenga, s iempre será otro pequeño 
manant ia l de ingresos , y tengo la se­
gur idad de que si los Veter inar ios 
p res t á ramos toda la atención que 
esta clase de operac iones merece , 
que solo debemos prac t icar noso­
t ros , sacar íamos unas cuantas pese­
tas, en vez de l levárselas los castra­
dores , bien po r apat ía de muchos y 
por falta de hábito en pract icar las 
o t ros . Lo que es preciso es aprove­
charse de las numerosas ventajas 
que la vigente legislación Veterina­
r ia nos concede , deb iendo de una 
vez sacudirse el yugo y la coyunda 
infame de la he r r adu ra . 

Mientras sigamos h e r r a n d o , nun­
ca se remos otra cosa, pese al resur ­
gimiento de la Veter inaria , que 
maes t ros h e r r a d o r e s en quebran to y 
desdoro de esa au tor idad y presti­
gio que ha alcanzado la ciencia Ve­
ter inar ia en estos últimos años; pe­
ro pa ra evi tar que ese prest igio, 
autor idad y moral no sean escarne­
cidas y mal t rechas , es condición 
precisa qui tar para s iempre el di­
choso banco, que const i tuye, en 
los t iempos que corremos , un bal­
dón y una afrenta ignominiosa. 

Y después , a seguir es tudian­
do, con firme voluntad, entusias­
mo y fé hasta l legar a conseguir el 
ideal de la Veterinaria; pues desde 
la creación de la Dirección General , 

está abier to el camino de ese ideal; 
pe ro pa ra ello es indispensable 
que cada uno de nosot ros fertilice­
mos cons tantemente , surco po r sur­
co, el agro ru ra l con las enseñanzas , 
los consejos y aspiraciones técnicas 
que han faltado al campesino cuan­
do los Gobiernos del ant iguo régi­
men prescindían de nosotros . 

Otra fuente de ingresos , que en 
muchos pueblos es impor tante , la 
const i tuye las igualas po r asistencia 
facultativa, deb iendo cobra r se , co­
mo yo las cobro, a 10 pts. por yunta 
de ganado cabal lar y mular, y que 
con 200 que se tengan igualadas su­
pone ya una entrada de dos mil pts . 
anuales . Lo que ocur re es que la ma­
yoría están aferrados a la oproviosa 
he r radura , no cobrando nada po r la 
asistencia facultativa de los animales 

El herrador que no ingresa en ¡ 
la Federación y se entiende con j 
su patrono para servirle con | 
resignación doméstica o en for- • 
ma distinta a lo instituido en la • 
Sociedad local, rebaja su perso- j 
nalidad, traiciona a los suyos y • 

deshonra a la clase. ¡ 

«pie se h ie r ran en sus establecimien­
tos (mejor 'dicho he r raderos ) constan 
dome de algunos compañeros que no 
de dejan pract icar estas no rmas aun­
que lo o rdene , no la Asociación, sino 
el Gobierno, no dándose cuenta (pie 
con esta actuación vergonzosa, no 
solo se merma asi mismo ingresos , 
sino que desprest igia a la clase, re­
bajándola en el concepto social. 
¿Acaso los médicos regalan los tra­
bajos de su clínica, p a r a recompen­
sarlo fabricando zapatos? 

En este aspecto, la Asociación de­
be in te rveni r de manera urgente v 

decidida es tableciendo para la pro­
vincia un tipo mínimo po r iguala 
nunca inferior a diez pts., cast igando 
severamente sin expedientes dilato­
rios, a todo compañero que no cobre 
lo establecido, sobre todo si no está 
solo en el pueb lo , y esgrima el asun­
to, como a rma de una competencia , 
s iempre ilícita e inmoral . 

VA\ estos t iempos, no hay pues 
quien me convenza, que el Veterina­
rio no tenga más ingresos que la he­
r radura , como antaño, y que sería su 
ruina de s e p a r a r el he r r ado de nues­
tra profesión. Á grandes rasgos he 

apun tado los ingresos (pie hoy t iene 
o puede t ene r el Veter inar io , y cada 
día más si sabemos ap rovecha rnos , 
como ya he expues to , de las nuevas 
or ientaciones de nues t ra car rera . Y 
todo el que quiera h e r r a r que h ie r re 
pero escondiendo el título, procu­
r ando no decir que es Vete r inar io . 
Mi opinión es pues , que tan pron to 
como sea ap robado el Reglamento 
de los inspectores Veter inar ios y la 
clasificación de par t idos ce r rados , li­
mi tando el n ú m e r o de Vete r ina r ios 
que deben ejercer en cada pa r t ido , 
la clase, po r conducto de las Asocia­
ciones, debe ped i r la separación del 
he r rado de nues t ra car re ra , p e r o 
nunca conceder t í tulos de h e r r a d o r , 
porque entonces ser ía fomentar el 
intrusismo. Una vez ap robado referi­
do Reglamento, con la escala de suel­
dos que tenemos de recho a disfrutar 
a más de quinquenios , etc., no hay 
de recho a seguir explo tando la he­
r radura , por las múl t ip les razones 
que quedan expues tas . Además, nos 

debe r e m o r d e r la conciencia, explo­
tar un trabajo que noso t ros no inter­
venimos nada más que para cobra r . 
No; no hay derecho a comer de l su-



dor ajeno, una vez que la carrera lia 
cambiado ya radicalmente . 

Queda pues , expues to un cri terio 
sobre el asunto, que como verán no 
puede ser más sincero, obedeciendo 
a los imperat ivos de mi conciencia 
profesional y a los dictados de la ra­
zón. Lamento en el alma no poder 
t r a t a r el asunto que nos ocupa con 
los a rgumentos que lo harían plumas 

Me pongo a escr ibir estas l íneas, 
p o r c ree r que al hacerlo cumplo un 
deber , pues observo que el entusias­
mo que había en los co laboradores 
de nues t ro Boletín, ha decaído en al­
gunos y esto es abona r el campo al 
enemigo. Hoy más que nunca debe­
mos pone r en juego nuest ras activi­
dades pa ra que los espír i tus débi les 
se fortifiquen y si estos c o m p a ñ e r o s 
han dejado sus plumas, tal vez po r 
a lguna razón poderos ís ima, debie­
ran volver las a coger por ser es tas 
las únicas a rmas conque hoy conta­
mos para defendernos . Es tos valien­
tes compañeros más que a toda cla­
se de rencillas persona les , si las hay, 
se deben a la causa y todo sacrificio 
p o r pequeño que parezca resul tará 
g rande si con él hemos logrado po r 
completo, o en par te , nues t ras aspi­
rac iones . 

Y pasando al asunto que me ha 
decidido a coger la pluma, le diré a 
los señores Veter inar ios , que sufren 
gran equivocación en hacer campa­
ña a favor de la he r r adu ra , por 
se r esta la causa de casi todos los 
males que padece la Veterinaria És-
pañola. Creo esto firmemente por­
que los años que he estado ejercien­
do mi oficio a sueldo con un Veteri­
nar io , me h a d a d o exper iencia sobra­
da pa ra pode r t rae r a la discusión es-

más documentadas y l i terar ias que 
la mía, pues nada so rp renden te han 
de encont ra r en estas desal ineadas 
l íneas aquellos que ávidos de p ro ­
funda argumentac ión acometan la 
a rdua tarea de leer tan empalagosa 
prosa, pe ro garant izo que 

fructuoso Jrtoreno 
(Continuará) 

Los Santos (Badajoz) 

te problema que a pr imera vista tan 
complicado parece y que si se mira 
desde un t e r reno neutral , sin la pa­
sión que a una par te como la otra le 
embarga , podr íamos ponernos de 
acue rdo al imponerse el buen senti­
do que en todo conflicto debe impe­
rar. Me creo ser ya uno de los lla­
mados a poder hablar así, por ser un 
h e r r a d o r que no ejerce el ofiicio y 
que tal vez no la ejerza n ás, mien­
tras nues t ras nobles aspiraciones no 
tengan una justa reparación. 

Desde el momento que un Veteri­
nar io so establece y abré un tal ler de 
he r rado , su autor idad profesional se 
rebaja, a más de sufrir gran merma 
los ingresos de su clínica, por c r ee r 
el cliente que es una obligación de 
los profesores el t ra ta r sus animales 
enfermos, a cambio de la utilidad 
que las h e r r a d u r a s pues tas en sus 
cabal ler ías puedan proporc ionar le . 

Esto, que a simple vista es cosa 
sin importancia es de tal t rascenden­
cia, que tiene en la miser ia a gran 
número de Veter inar ios a más del 
despres t ig io en que cae una profe­
sión que tantos beneficios como bue­
nos servicios p res ta a la humani­
dad. 

¿Es que desconocen estos Srs. que 
c reando el Auxil iar Veter inar io no 
se le dar ía a la ca r r e r a el impulso 

quecomota ]merece ,a l mismo t iempo 
que la cuestión económica se t rans­
formaría de tal modo que a muchos 
asombrar ía? No lo duden . El día en 
que la ca r re ra se desp renda del 
perjuicio que significa el h e r r a d o y 
la h e r r a d u r a sea del futuro Auxiliar 
Veter inar io , este será cons iderado 
en sociedad como merece y no co­
mo hoy son t r a tados po r muchos , 
que creen que la profesión es tener­
les bien he r r adas sus caballerías. 

La he r r adura debe ser del he r ra ­
dor. La esclavitud (pie pesa sobre él 
debe desapa rece r para que entré en 
la sociedad con l ibertad y pueda por 
amor p rop io perfeccionar el Arte, 
que bien neces i tado es tá de mejora; 
po rque se da el contras te de (pie 
s iendo los Ve te r ina r ios losque t i enen 
que velar por el buen ejercicio del Ar­
te de he r ra r , estos, en su mayoría no 
saben coger una tenaza y el he r ra ­
do r que no puede es tab lecerse li­
b remente po r prohib í rse lo la ley^ 
cae en el abandono , y de buenos ofi­
ciales se convier ten en simples cla-
yeteros ru t inar ios . P o r esta causa se 
ve que los h e r r a d o r e s cpie trabajan 
por cuenta propia , ponen más estí­
mulo en su trabajo, po rque su obra 
quede bien hecha y no le es difícil 
conseguir lo p lenamente , mient ras 
que buenos oficiales que hal lándose 
a sueldo con los Veter inar ios , como 
los tí tulos do estos, cubren to­
da responsabi l idad, las ba rba r idades 
que cometen se suceden a . d i a r i o . 
Esto, que no es desconocido p o r los 
profesores, lo saben de sobra todos 
nues t ros compañeros . 

Hablando con un señor Veter ina­
rio un día, de la injusticia que supo­
nía, el que después de h a b e r apren­
dido un oficio no pud i é r amos ejer­
cerlo, me decía, que había que aca­
t a r la ley y que mien t ras .esta a ellos 
los favoreciese sus beneficios todos 
los r ecababa pa ra la Veter inar ia . 
Que al ser propiedad de ellos legal-

La miseria de los herradores repercute en los 
Señores Veterinarios 



mente no podían desp rende r se de 
dicha prop iedad , tan fácilmente co­
mo a mi me parecía . Alegaba la pro­
piedad. ¿Que propiedad* El de recho 
de p rop iedad como los demás dere­
chos, debieran ser l imitados y exi­
gir les respe tad el de recho ajeno. El 
de recho de p rop iedad no puede per­
judicar a l a segur idad, l ibertad y exis 
tencia de nues t ros semejantes . Y to­
do el que a legando una prop iedad , 
(que como en este caso p u e d e se r dis 
cutida) viole este pr incipio es esen­
cialmente inhumano. Y como esto es 
así de hecho no les per tenece la he­
r r adu ra . 

Mientras la Veter inar ia tenga mo­
nopolizada la he r r adu ra , deb ie ra es­
tar obl igada a da r las subsis tencias 
de todo he r rador , bien sea procurán­
dole trabajo o asegurándole me­
dios de vida al que no pueda d a r 
t rabajo. 

Denunc ia r a los G o b e r n a d o r e s 
p a r a que les den o rden a la guard ia 
civil y recojan las he r ramien tas , 

Y la luz se hizo. Este pasaje 
nos cuenta la Biblia, cuando to­
do estaba en las mayores tinie­
blas. 

Y voy a ver, si a semejante de 
este pasaje bíblico, puedo dar 
no el sol radiante que entonces 
nos dieron, pero sí un poco de 
claridad en las tinieb'as que nos 
encontramos unos y otros. 

En diez meses de silencio, que 
si no ha sido obligatorio me lo 
había impuesto yo mismo, he 
podido observar, por artículos 
publicados, después de bien estu­
diados, que algunos de ellos han 
ido dirigidos a algún otro com­
pañero y a mí, y por mí voy a 
contestar. 

único sosten del he r r ado r y q u e r e r 
aislar po r hambre al que n o quiere 
someterse al capr icho del Sr. ó a mí­
seros jornales , es no tener humani­
dad. Y al que no se le da trabajo 
cuando el por si solo puede adqui­
r ir lo, y p o r otro lado no se le deja 
capr ichosamente trabajar, a legando 
la p rop iedad antes dicha, ya no es 
solo an t ihumano sino un señor feu­
dal. Esta p rop iedad que se adquiere 
en las aulas teór icamente en dos o 
t res meses , puesto que es solamente 
una fácil as ignatura al alcance de to­
das las inteligencias, sin embargo no 
puede ser adquir ida por quien le 
cuesta cuat ro años , o más, de apren­
dizaje práct ico, y esto subleva a l 
hombre más santo. 

El h e r r a d o r a más de práctico se 
hace teórico, pues es ra ro ver a uno 
sin posee r el «Arte de Her ra r» . Y si 
en los Srs . Veter inar ios hay quien 
posee también la práct ica necesaria 
para h e r r a r una caballer ía son los 
menos, pues los hay que no han 

Claro que vosotros habréis 
pensado, no hay quien pueda re­
batir estos argumentos; los que 
quizá con buena intención, ha. 
beis lanzado esta o la otra puya, 
y yo, de mi parte, aun os la 
afianzo más; no tienen por don­
de rebatirlos, no he cumplido 
con mi deber, no he dado calor 
al Boletín con mis ínfimas calo­
rías, ni he hecho nada, y para 
mayor causa, soy aquel que en el 
último Congreso puso el grito 
(como vulgarmente se dice) en 
el cielo, e instigué a la clase a 
revelarse contra todo lo exis­
tente en la injusticia que sobre 
nosotros pesa. 

Que contraste; este luchador, 

visto las h e r r a d u r a s más que en 
dibujos. 

Si en vez de t ra ta r con mart i l los y 
he r r adu ra s , les dieran esto a quien 
le per tenece y se apl icaran al mi­
croscopio y la geringuil la , como de­
bieran , o t ra ser ía la suer te que co ­
r re r ían al igual que sus in tereses su 
ca r re ra despreciada , y se te rminar ía 
el clásico * Maestro que tan mal 
suena, a más del efecto tan desagra­
dable (pie les hace en su dignidad 
profesional . 

Srs. Veter inar ios : Darle la SRnta 
L ibe r t ad al he r r ador , que el día que 
la tenga, cobra rá in tegramente el 
fruto de su trabajo y Uds. pod rán co­
b r a r sus de rechos facultativos sin 
t ravas de ninguna clase, pagando 
quien debe pagar , y el día que esto 
sea un hecho, el mejoramiento mo­
ral y económico que reine en los he ­
r r a d o r e s r epe rcu t i r á también en to­
dos vues t ros hogares . 

Jfqtonio Regajo 
Fregena l de la Sier ra (Badajoz) 

este seductor de compañeros, ha 
sido acallado casi por tiempo in­
definido. ¿Si habrá sido soborna­
do? os preguntaréis los descon­
fiados. ¿Sería ficticio? os pregun­
tareis los perspicaces. ¿Se habrá 
cansado tan pronto? os pregun­
taréis los luchadores. Y los me­
jores diréis: qué lástima, tanto 
como esperábamos de él. 

Ahora, compañeros, os iré con­
testando a todos con la claridad 
que me adorna (y en la mayoría 
de los casos me perjudica). 

A los desconfiados: este hu­
milde compañero que os molesta 
con estas lineas, es insobornable, 
no por no necesitarlo, sino por­
que el pensamiente no se doble­
ga, aunque eso me cuesta arras­
trar una vida mísera y despecha­
da y sobre este termino, no es 

¡ H Á G A S E LA LUZ! 
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bueno el honrado pregonar su 
honradez. 
A los perspicaces les he de decir: 

No es ficticio, compañeros, den­
tro de mí llevo un herrador me­
tido, pero os digo con toda cian­
do d, no es el herrador de ayer ni 
de hoy, con bejámenes, sin dig­
nidad ni aun material, que es la 
mayor causa de la pérdida de las 
otras dignidades, ni social, y al­
gunos, bastantes casos, tampoco 
moral; el herrador que yo llevo 
dentro (que tío es ficticio en nin­
gún caso) me rebrinca y se su­
bleva (aunque yo trate de conte­
nerlo) a cada paso que doy, y me 
encuentro con el otro herrador, 
que es enemigo mortal del que 
yo llevo dentro, porque aquel re­
presenta el retraso, la posterga­
ción, la indignidad, la esclavitud, 
es nuestro mayor dique de con­
tención en nuestras aspiraciones, 
el que nos hace estar en la pos­
tergación, en el vacío, en eso que 
no tiene contenido ni personali­
dad en ninguna de las esferas 
que la humanidad, con su refina­
da perversidad, tiene estableci­
das. Mi herrador, el yo... herra­
dor es otro, el de la claridad, el 
de la luz, el de la dignidad, el 
que no se deja esclavizar aunque 
en ese empeño desaparezca, el 
que no solo no forma dique 
de contención, sino que sabría 
romper todos los que se for­
masen, por los que no saben o no 
quieren comprender que en el 
siglo XX, llamado de oro, no 
puede existir la exolavitud en el 
trabajo porque es injusto, es in­
humano y anticristiano y esto se 
viene abajo por si solo; porque el 
mismo yo... herrador tendría que 
ser respetado por la responsabi­
lidad de sus actos, p i r la perso­
nalidad propia que tendría que 

reconocérsele. Pero compañeros, 
es todo lo contrario, domina en 
número el otro herrador (de 
quedar espacio describiré infini­
dad de casos y si no quedarán 
para otro artículo. 

A los luchadores (que todos 
somos impacientes) ós digo que 
no me he cansado, ni creo he de 
llegar a cansarme, podré porque 
los vendábales de la vida me lle­
ven a un plano aparte de la lu­
cha profesional retirarme mate­
rialmente de la lucha, pero 
espiritual mente, no hay fuerza 
humana que pueda apartar­
me de compartir los dolores 
y alegrías de mis hermanos 
de cuna profesional, que aunque 
todos somos culpables de arras­
trar una vida tan mísera, si hi­
ciésemos un análisis, encontra­
ríamos que cabe un ateníante a 
nuestra culpabilidad, si vemos 
que este germen no hicieron na­
da nuestros antecesores por ata­
carlo, ahora que no se precisa 
ningún análisis, ni cabrá ningún 
atenuante, si ese germen sigue 
campando por su respeto y deja­
mos la hereden nuestros suceso­
res. 

A los mejores les digo: Com­
pañeros, aunque yo llegase a 
desaparecer por defunción o so­
cial mente, nunca es más que la 
sensible pérdida de un compañe­
ro; como ser o como un elemen­
to más en la lucha, y más que en 
la lucha, un número más de con­
junto (que no otra cosa soy); pe­
ro de eso a que de mí espere una 
profesión frutos desconocidos 
hasta ahora, hay un abismo; en 
mí no hallareis más que una li­
nea y una conducta, hoy, lo mis­
mo que ayer y otro año lo mis­
mo que que hoy; en mí no halla­
reis más que buena voluntad, 

i n t e n c i ó n i n m e j o r a b l e y sufr i ­
m i e n t o de v e r el e s t a n c a m i e n t o 
v o l u n t a r i o . C o n e s t o t e r m i n o l a s 
c o n t e s t a c i o n e s a las p r e g u n t a s 
q u e a ti aves de va r ios a r t í c u l o s 
he p o d i d o e n t r e s a c a r p a r a m í y 
p a r a a l g ú n o t r o c o m p a ñ e r o , q u e 
si lo c r e e n o p o r t u n o l ia rán lo q u e 
y o h a g o , y , l lágase la luz . . . 

Mi s i l enc io , c o m p a ñ e r o s , t i e n e 
s u s c a u s a s ; h u b o u n o s t i e m p o s 
e n q u e c r e í q u e el o t r o h e r r a d o r 
q u e y o he d e s c r i t o a n t e r i o r m e n ­
t e , e l c o n t r a r i o a l m í o . h a b í a d e s ­
aparec ido en gran par te y ¡oh! mila­
gro , en estos nueve meses de clau­
sura se ha manifestado con el ma­
yor descaro y ha sido descubier to 
de sus más recóndi tos escondri jos , y 
me produjo tal «asco» y me p r o p u s e 
pa ra mí, sos tener esto po r pu ra for­
mula, pe ro con el firme propós i to 
de es t i rpar lo cueste lo que cueste..-
y a eso voy. 

Los h e r r a d o r e s (salvo muy conta­
dos casos) son tan egoístas , hay tan 
poco más allá de lo que no sea 
el vil metal, y el yo que esté 
bien, que es imposible hacer na­
da que l lame la atención, y an tes 
de seguir voy a expl icar la pa­
labra «son», p o r q u e la empleo p o r 
la de «somos», me refiero al que es­
tá colocado y el que no ' sea lo que 
yo digo tampoco se molestará , y el 
que se moleste p o r ser lo me t iene 
sin n ingún cuidado; puedo emplear 
la pa labra «son» p o r q u e yo, p o r 
ahora , no he l legado a es ta r coloca­
do, y no se si l legase, pe ro ahora 
hace falta verlo, y acaso podr í a ase­
gu ra r que no lo sería, y después de 
esta explicación volvamos con el 
egoísmo; como decía, no se preocu­
pan los que están bien, del que p o r 
la causa que sea no t iene coloca­
ción; no existe la sol idar idad más 
que un poco l i tera lmente , en la 
práct ica no existe, ni en asuntos de 



t rabajo, ni en asuntos de protección, 
no me refiero de una provincia a 
otra sino en una misma localidad; 
cuando se presenta algún compañe­
ro con a lguna causa a defender, son 
más discut idas las del pa t rono, en 
todos sus matices, que las del com­
pañero que representa la colectivi­
dad, la clase. 

Voy haciendo reseña somera de 
las cosas, ya me en tenderán . Des­
pués de un esfuerzo titánico se con­
sigue un hermoso contra tó dé t raba-
jo, un paso para nues t ras aspiracio­
nes, el • más grande que dábamos , 
porque mater ialmente no lo podían 
sostener , pues no hace falta ser vi­
dente para sabe r que se pueden con­
tar con los dedos de una mano los 
(pie han sabido ser «machos» pa ra 
cumpl i r y hacer uso de lo que la ley 
les concede; y me p r e g u n t o ¿ q u é ha­
rían estos indignos compañeros , que 
el de recho de la ley les da dos sin 
esfuerzo y no toman más que uno, 
comet iendo la villanía propia de 
mujerzuclas de firmar que se llevan 
dos y no cogen más que uno; si ésto 
no lo concediese la ley y sé hubiese 
creído opor tuno i r a una lucha para 
adquir i r lo sin el apoyo de la ley? 
¿Qué confianza se puede t ene r para 
uno en los que venden el mejor es­
tar de su casa» para (pie no te ven­
dan a ti? ¿Por qué no pidieron un 
contra to pa ra cada casa, con rela­
ción a las exigencias de cada pa t ro­
no, pues to (pie así se hace?¿POB qué 
al es tud iar un contrato no advir­
t ieron no se hiciera para hom­
bres» que después no habían de 
l levarlo a la práctica? ¿Para qué 
os dan los poderes , lo (pie des­
pués no sabéis tomar por miedo? 
Esos,son en un matiz los he r radores 
(salvo pocos casos). Luego se susci­
ta ([tie po r muy enemigos míos que 
sean los Veter inar ios que hacen por 
negarme él derecho a vivir; los he­

r radores no hacen lo que pueden', si­
no que me lo niegan unos con la in­
diferencia y o t ros con la acción, me 
van cor tando el camino, hasta hacer­
me imposible la vida, no solo la mía 
(que muy a gusto la dar ía si había 
de da r fruto) s ino la de t res hijos y 
mi compañera , que no tengo ni yo 
mismo derecho a sacrificarlos. 

< 'orno muest ra de las muchas co­
sas que tengo que contar os voy a 
poner el botón más reciente , y con­
t inuaré en otros descr ib iendo casos 
y cosas: 

A 12 ki lómetros de Zaragoza feh-
go un solo pueblo , (siempre er rante) 
que voy ¡{ veces por semana, (no 
tengo ot ro medio de vida), le aboné 
al Veterinario 500 ptas. por año por 
esa representación (como todas no 
hay tal), no me fué posible abonar le 
más. s iendo un Veter inar io de los 
que en no hab iendo d inero todo se 
termino ¿halléis visto a lguno así? el 
mismo día (pie dejé de abonar le , 
no esperó a más, terminó nues t ra 
relación en estos té rminos de el des­
desde ahora quedan rotas nues t ras 
relaciones (mientras antes e ramos 
buenos camaradas) , y se e m p r e n d e 
a hacerme una campaña vil y asque­
rosa de amenazas a clientes de los 
que ya sabéis que yo he ra la pólvo­
ra a rd iendo , etc. etc.; pero no se 
a t revió a l levar adelante sus de re ­
chos y p roh ib i rme lo que ine dijo 
era su de recho (aunque sabía me 
era igual), pues yo me reí d e . e s t a s 
campañas , porque el pueblo es taba 
y casi podría a segura r que está con­
migo, y qué nunca esperaba que en­
contrase un compañero (pie se 
apres tase a este juego; t a rdó pe ro 
por fin encont ró quién me hiciese la 
competencia, que la l levaría con ga­
llardía si me la hiciese a mi, pe ro es 
la competencia del Veter inar io so­
bre el he r r ador . Yo no me p u e d o 
revolver con este compañero , que 

lo compadezco, es la Sociedad la 
que, por el tr iunfo de todos, no de­
be consetir lo, pues llevo t res me­
ses así y he tenido que se r yo el 
que pide se solucione este caso, po r 
dignidad de clase, po r sol idar idad y 
porque es mi vida, que a lguna vez 
«creo» se me debe defender como a 
ijada paso defiendo yo la de todos . 

Ahora deci rme, compañeros , ya 
perdí o t ra vez (y creo que con el 
mismo enemigo) un pequeño medio 
de vida po r ser social; ¿qué har ía is 
t o d o s en mi caso, cuando po r re­
compensa halláis a cada paso la mi­
seria y la despreocupac ión de todo 
y por todos, cuando vosotros hu­
bierais defendido a casi todos? 

(Continuará) 

jftntonio del ~Rjo 
Zaragoza 

Ponemos en conocimiento de to­
dos los compañeros, que todos los 
asuntos relacionados con nuestras 
aspiraciones han pasado a pertene­
cer al Ministerio de Instrucción P ú ­
blica, a donde tendremos que diri­
girnos en lo sucesivo-

Por tanto, el documento que os 
anunciábamos en el Boletín ante­
rior que publicaríamos, no se publi­
ca y en su lugar se publicará el que 
entreguemos próximamente en I n s ­
trucción Pública. 

Se suplica a todos los que impon­

gan giros a la Federación, nos comu­

nique con la misma fecha la cuan­

tía de su imposición para evitar 

confusiones-

La Directiva de la Sociedad de 

Zaragoza, pone en conocimiento de 

los socios de la provincia, que se 



prorroga kasta el 1° del mes próxi­
mo los días para mandar la hoja de 
reafirmación. Entendiéndose c[ue, el 
que no lo haga hasta esa fecha, será 
dado de baja definitivamente-

E n nuestro número anterior po­
níamos las defunciones de los malo­
grados compañeros Basilio Aguado 
y Pedro Salas Castellanos, que per­
tenecían a la Sección de Socorros. 

A los familiares de estos compa­
ñeros, no se les ha abonado el Soco­
rro (bien a pesar nuestro) por no 
encontrarse al corriente en los pa­
gos. 

Lo <jue ponemos en conocimiento 
de todos los Federados. 

Liquidación del mes de 

julio de 1935 

I N G R E S O S 

Cuenta anterior 556,21 

C U O T A S D E S O C I E D A D E S 

Soc iedad de Madrid 

» Cuenca 

» Ciudad Real 

» Surja 

De legado de L o s Santos (Badajoz) 

9 — 

30 — 

25 — 

'5 — 

3' — 

C U O T A S INDIVIDUALES 

R i c a r d o Agui lar (Torrecilla de la T i e ­

sa) 

Francisco Agui lar (Torrecil la de la 

T ie sa ) '. 

Doroteo Fernández (Morales de T o -

>°) 

Juan Domínguez (Zalamea la R e a l ) . . 

Narciso Mejías (Cabeza de la Baca) . 

F é l i x Pinto (Luarca) 

Valent ín González (Calamonte) . . . . 

Luis Arr ie ta (Miranda de E b r o ) . . . 

Miguel Muriel (Córdoba) 

Manuel Blanco * 

Rafael González > 

Juan Lorenzo » 

Rafael R o c h e » 

Rafael Agui lar » 

Cristóbal Hernández (Mazarrón) . . . 

Martín Magariño (Santiago de Carbajo 

Dionisio Sánchez (Plasencia) 

Luciano Fernández (Mansilla de las 

Muías 

Luciano Membrilla (San Bartolomé de 

Pinares 

T e o d o r o Zazo (El Barraco) 

Juan Anton io G ó m e z (Águilas) . . . . 

Gregor io Candalija ^Villagarcia de la 

Torre) 

Ado l fo C u a d r a d o (Aranda de Duero,) 

D i e g o Martínez (Águilas) 

Á n g e l Román (Albuquerque) 

Valentín Rodríguez » 

Leandro Bernal * 

José Linares (Setenil) 

3.— 

3.— 

3 — 

2> — 

3 — 

3 — 

4.— 

3.— 

' . 5 ° 

1,50 

1,50 

'.50 

'.50 

0,60 

6 — 

1,50 

3.— 

'.50 

1,50 

1 ,5° 

i,£0 

5 — 

i , 5 ° 

'.50 

2,-— 

0,50 

0,50 

3 — 

Total 728,81 

G A S T O S 

Secretaría, teléfono y conserje . . . . 

Gratificación al Secretario 

Tirada del B O L E T Í N 

Frasco de tinta 

Gastos d e locomoción del C o m i t é . 

Comis iones al Ministerio 

D e l e g a d o de Los Snntos 

Pape l d e fajas 

Doblar y l levar los Boletines al G o ­

bierno Civi l y a C o r i e o s 

Correspondencia y giros 

35 — 

' 5 — 

90, -

6,— 

16 ,— 

1,80 

:.S2 

í.í'5 

6, -

"3,30 

T o t a l . 188,07 

Sa ldo a favor 540,74 

C U O T A S V O L U N T A R I A S P R O B O L E T Í N 

Cuenta anterior 

A d o l f o Cuadrado (Aranda) Burgos . . 

Luciano Fernández (Mansilla de las 

Muías) León . 

Dionisio Sánchez (Plasencia) L e ó n . . 

Doroteo Fernández (Morales de T o r o ) 

Miguel P e c o (Biota) Zaragoza 

121,6o 

4,— 

1,50 

' » 

3,50 

3 — 

Tota l 134,60 

Madrid, 31 de jul io de 1935. 

El Tesorero, 

J U A N G A R C Í A 

Las herraduras de goma IMPERATOR 
significan una revolución en el herraje 

Patente mundial o Gran Premio en la Exposición Internacional de 
Barcelona de 1933. 

EVITAN: resbalones y enfermedades al caballo. 
GARANTIZAN: mejor y más ráp ido servicio del caballo. 

P i d a n c a t á l o g o y d e t a l l e s al C o n c e s i o n a r i o y F a b r i c a n t e en E s p a ñ a -
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